
APORJACIONES IO!al MONUMENTO DE DOMBAT~ 
A~ M!EGAUT!SMO NOROCC!D!ENtrAl: DATACION!ES 

DE CARBONO 14 V SI!J CONTEXTO ARQUi:OILOG;co 

por 

RllsMm~ill: La excav!llción clel monumento de Dombate puso de manifiesto 11!!111! serie de aspectos 
novedosos en el marco del megalitismo gallego: superposición de dos megalitos temporalmente 
sucesivos con diferentes sistemas de acceso, complejidad del área de entrada del megalito reciente con 
una hilera de ídolos a modo de umbral, existencial de pinturas y gn1bados eill sus losas. El amilisis de 
h1 distribución de materiales en el Dom bate reciente perrmüe aventurar una secuencia his~órica para la 
evolución de este megalito; esta secuencia se ve reforzada por los resultados de las datlilciollJes de 
Carboillo 14, que pennüen diferenciu c11atro momentos entre el 500() BP y el 4000 BP. 

El monumento megalítico de Dombate (Cabana, La Corufia), que redbe su 
nomlbre de la aldlea de Ia parroquia de Bomei.ro próxima a él (fig. li), es sin duda 
uno de los yacimienws prehistóricos de Galkia que goza de mayor proyección 
sociali, tanto dentro como lfuera de su te:nritorio. 

Su pri.mera aparición en la literatura científica vino de la mano de Manuel 
Murgu:ía, quien respetó su de!'llominación popular designándolo como 'Fomela de 
V:iliaseco', aldea próxima a Dombate. 

A partir deli poema de Eduardo Pondal, sin duda uno de los principales 
responsables de la popularizadón del monumento, quedó introdlucido en lia H~e­
ra~ura el nombre de 'Dolmen de Dombatte' con eX que resulta conocido en la 
actua!idad. 

'Instüuto dle Química física "Rocasolano". Consejo Superior de Investigaciones Ci.emíficas. Ser­
rano, U9. 28006 MADRID. 

2 Ayuntamiento de Úl Corui'ia. Museo Arqueológico e Histórico. Castillo de San Antón. 15001 LA 
COR UNA. 
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Como Dolmen 8lp:B1Iece en el ;u~ículo pubHcado en 1925 por Parga Pondal y 
Pérez , primera y hasm alhlora única dedicada al monu-
mento, y referencia de todas las di:as En ena los autores 
caiifncan a Dombate como tm dolmen de cámrum simpk, sin y hacen 
not\II sus grabado::L Cuevi!Ias seguirá considerándolo como de cámara simp!e, sin 
corredor, 

Van a ser los Leisne~ los primeros en Rlam:BII la atencrrón sobre lta existenda 
de un que estiman corto a partir d\e los restos vnsihles en superficie. En 
su estudio lo englobam. en el grupo de monumentos con cámara rectangular muy 
ancha con corredon· corto ibi.en di.ferendadlo tanto en planta como en ab:ado. Hacen 
tambüén referencia a los grabados existentes en sus losas, que dilbujan con esümable 
correcdón. 

Estos gmbados fue:mn por 
Garc.ía Mrut:ínez y E, Shee esta úHima en 
su tesis . Los ®tos que sobre el monumento se encuentran en eHa son 
un resumen de lo conocido hasw, momento, centdndose fundamentalmente 
en ta de los Leisner. 

E1 conocimiento del n1onumen2o de Dombate se l.ncrementó 
notabliemente con su excavadón7, lilevada a cabo entre 1987 y la cual d!eparó 
no pocas sorpresas, algunas de las cuales representan aspectos novedosos para d 
conoci.miento del fenómeno en Galicia. Aunque en esta comunicación 
nos centraremos fundamentalmente en las absolutas obteni.das para el 
monumento y sus relaciones con materiales y estratigrafias, parece conveniente 

siquiera brevemente, los revelados por Ia exca-
de los cuales se Ies han dedicado ya estudios más dei:allados que 

en estos momentos se encuentran pendientes de lf"''uu""'"''y'u"' 

L;m ~~.."''"""~'"'".il"'"'''"'" ~§tnud1ll!r:BlR dlreTI mom1men!o v§sibK~ 
El está por una esttmctura '""'"''"'"'"'''""' dle 

3 Parga Pondal y Pérez Bustam21níe: 'Los Dólmenes de Dombate y la Gándara', Bolelín de la 
Academia Meréndez y Pelayo, SantmuMier, 1924-25. 

4 Leimrner, Georg: Verbreitung und Typologie dev Galizische und Nordportugesische Megalithgriiber 
(Marburg, R938); Leisrner, Georg y Leisner, Vera: Die Megalilhgri!.bev der fberischen Haibinsel: Der 
Westen (Berlin, 1956 e 1959). 

5 Garda Mantínez, M.C. e Shee Twohig, E.: 'Tres tumbas megalíticas decoradas en Galicia', 
Trabajos de Prehislori.a, 1973. 

• Shee Twohig, E.: Megalilhic Arl of Weslem. Europe, Oxford, 1981. 
7 Los Wlbajos fueron a valados el Museo e Histórico de La Corufia e indnllídos 

en los planes de invesl.igación de esil y fueron subvencionados por la Dirección 
Xeml do Patrimonio HisU)rrico e Documental da XunítEl de Galici11. En1 actualidacl se trabaj11 en Ra 
el:lboradón de un Plan Di~ec[or para h1 comervación d.el megalito, COJru financililción de la l.Jlfi!l!Ui!Cléon 

Provincial de La Corufia, pmpietaria del monumento. 
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cámara poligonal ancihJa de sieí:e o:rtostatos y corredor de tres tramos bien diferen­
ciado en planta y en sección. La entrada dlel corredor apareció cerrada por una 
!osa vertica! a modo de puerta, sobre la que se apoya un amontonamiento de 
piedras que contt:ibuye a cegar la entrada. 

Los ortostatos, algll.mo de nos cuales akanza notables dimensiones como la 
piedra de cabecera con 4,64 x 3 m., ven en ocasiones seHadas sus uniones por el 
exterior mediante losas alargadas verticales, y se introducen elTI zanjas de 
sustentación que akanzan profundidades de 150 cm, en el caso de la cámara y 70 
cm. en el corredor. 

H xabre pmcedente de estas zanjas aparece formando una capa compacta y 
homogénea en d área adyacente exteriormente a la esttuctwra megalítica, seHando 
un suelo anüguo3 perfectamente visible en tres áreas de las qllle destaca un sondeo 
rad.ial efectuado en !a parte trasera deli monumento. 

La masa ~umular est.á formada por tierra oscura y prácticamente de 
piedlras, en la que se pueden observar diferentes matices de coloraciión que sugieren 
bo~sadas relacionadas con el proceso de construcción. 

El túmulo aparece parcialmente recubierto por una coraza que se conserva 
particularmente bien en la zona frontal dei monumento, con piedras planas depo­
siltadas horizontalmente sefialando el perímetro tumular y piedras bien ltlabadas en 
la zona interior, al menos donde la coraza se conserva en buen estado. La existencia 
de coraza a! lado de las losas de la cámara y corredor permite sugerir que en su 
momento aquéHa pudo recubrir completamelllte la mámoa, y que ésta no Hegaba 
a ocultar la cámara sino que akanzaba lia altura del corredor, sobresaliiendo la 
câmara dlel perfiJ de ia masa tumular, 

B) LSl SM!PJerpo§kiión ldle moll1lum.eii1ltos 
Bajo e1 túmulo dlel monumento visible aparecieron los restos de un megalito 

de menor tamano y complejidad, cronológicamente anterior, consis~entes en una 
de las losas de lla cámara, fragmentada, y el negativo de las restantes, así como 
abundantes restos de la coraza, cuyo perímetro se conservaba íntegro. Se trata de 
un monumento de cámara simple alargada y abierrca, compuesta por nueve 
ortostatos, orientada al ESE, con dimensiones de 240 x 190 cm, La mámoa, de 
planlta circular de 10,5 m, de diámetro, estaba cubierta en gran parte por una 
coraza de una sola capa de piedras no excesi.vamente imbricadas, cuya sección se 
conserva bien en uno de los testigos, Como único ajuar se recuperó una cuenta 
toneliforme alargada de una piedra verde con vetas blalTico-amariHentas; eR mate-

• Muestras tomadas de este suelo no contenían ningún tipo de polen, según comunicación personal 
de la Dra. Dl Mª Jesús Aira Rodríguez, profesora del Departamento de Edafología y Química Agricola 
de la Facultad de Fannacia de Santiago de Compostela, 11 qnien agradecemos su cobboración. 
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según una apreciación meramente visual, podrlia tratarse de OllllltatCllta~ 

Atendiendo a la lílecesaria brevedad de la inte:rvencnón no lf!OS ex~enderemos 

en cornerutarios acerca de la constatación de este fenómeno de superposición de 
monumentos; seil\alemos tan sólio que este caso de absorción SIJIS~itu.tiva de la 
sacra~idad funeraria ei primer docíLilmentado en Galicia dle un 
proceso de los términos acuflados por VoO. 
freli1lte a na habitual en el noroeste, así como que lia sucesion 
cronológica es coherente con la hipótesis tradlicional de una evo~ucilón de lo 
y menor hacia lo y mayor en lo ta:i vez paralela a un 
proceso de mayor artkulación sociaL 

C) Las esttruduras de acce:siD! a los monumentos 

Una ausencia habitual en los estudios acerca dei megalüismo J.;<!.JiH//'1;'-" era la 
de las refen-enCJias a lia forma de entrada a Ros monumentos, cuyas cámaras y 

en medio de J.a mámoa sin conexión estructural algul11la co!l11. 
lo que era una evidente conttadicción dado el carácter de espacio 

""'''JI"'"''u colectivo que se postuiaba indiferenciadamente par~:~. toda manifesl:aciôn 
tumular. Los dos monumemos de Dombate presentan soluciones diferentes para 
este probkma: 

a) En el monumento primitivo parece accederrse a la cámam mediante un 
pozo o embudo shuado freme a la abertura de enttada del a~ 

menos esto es lo que la inexistenda de de la coraza en !a zona 
frontal, así como la de un amontonamilento de acumulado en la 
entrada a la cámara sobre u:n inclinado de fuerte pendiente. 

En el monumenno reciente la soliución es más dándose una 

<Jllf,JI.Ua"''""' en de la masa tumular que forma un o dromos entre 
del corredor y el exterior deR con los elementos desde 

lia periferia hacia eU interior: 
~ Una hiiera de diecisiete idolitos in situ y tres más fuera de su posición 

formando eli umbral de la estructura de acceso ali monumento. 
- Una zona de enlosado de de las que aílgunas estaban muy 

descolocadas de su pruraleHzable con las de 
Chã de Parada 1 o Madonas. 

- Una zona de paso formada por grava ~~rywuua'ua, 
que la 

La de es!EJs dos formas de acceso cm11 la única bien documen~ 
!:2Jda hasta ahora paxa e1 de 6, sug:iere ull1l pmceso de 

9 Agmdecemos en este se11ticlo la colaboraciól!l briKldlada por el geólogo D, Moisés Iglesias Pm11ce 
de León. 
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evolución temporal en lo constructivo bacia una mayor permeabilidad dei monu­
mento, haciendo más evidentes y diáfanas las estructuras de entrada a medida que 
los monumentos ganan en tamafio y complejidad. 

D) Las manifestaciones de arte parietal 
La excavación dei espacio funerario dei Dombate reciente puso de manifiesto 

la existencia de manifestaciones artísticas, tanto en grabado (parcialmente ya 
conocido anteriormente) como en pintura. En lo que se refiere ai grabado, exis­
tente tan sólo en la cámara, a los motivos levantados en su día por Shee y García 
Martínez debemos aõadir nuevas líneas que los completan, dando lugar a nuevas 
apariciones dei denominado "The Thing", "O Obxecto" o "La Cosa", con un total 
de siete representaciones frente a lastres conocidas hasta ahora, a la que se suman 
una serie de ondulados y ai menos un círculo. 

La pintura está presente en la totalidad de las losas de cámara y corredor, 
si bien en alguna de ellas tan sólo en forma de pequeõas trazas. Lo conservado 
ofrece una compleja composición de conjunto, articulada en ai menos dos registras 
horizontales que se definen por una banda roja festoneada de pontos rojos y 
negros que recorre cámara y corredor. El registro superior, cuyos escasos restos 
se conservan parcialmente tan sólo en algunas losas dei corredor, presenta restos 
de zig-zags negros inscritos en dos rectas paralelas también en negro. El registro 
inferior viene caracterizado por nuevas bandas rojas que bajan, en sentido vertical 
y oblicuo, a partir dei cuerpo de la horizontal, bordeados de pontos rojos y negros 
ai igual que en ésta, y en algunos casos en fila doble. En el corredor, en ocasiones 
discurren, en el espacio interno dei panei, zig-zags negros y ondulados rojos 
paralelos a las bandas rojas oblicuas. En la cámara el registro superior se ha 
perdido, pero el inferior presenta, bajo la banda horizontal roja, una compleja 
retícula definida por líneas anchas rojas, procedentes de aquélla y festoneadas de 
pontos rojos y negros alternos, que se entrecruzan en retícula creando espacios 
celulares cuadrangulares, romboidales y poligonales, terminando bacia abajo en 
ocasiones en triângulos. 

En conjunto las pinturas se articulan en una completa composición 
fuertemente geometrizada, asimilable a otros ejemplos dei norte de Portugal, 
Galicia y Asturias permitiendo proponer la existencia de un grupo de arte me­
galítica noroccidental que amplía el área reservada para el Grupo de Viseu por 
Elisabeth Shee. 

Toda la pintura en rojo y negro fue realizada sobre una previa capa de 
imprimación blanca que alcanza en ocasiones espesores considerables. La aparición 
en el suelo de la cámara y corredor, durante la excavación, de masas de arcilla 
blanca, en algún caso con una cara lisa que presentaba trazos rojos y negros, 
permite sugerir la posibilidad de que originalmente estuviesen cubiertos también 
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los interstkios de las uniones de los ortostatos, de forma que el interior del 
monumení:o de enRucido b!anco posteriormenl;e 

cm1 

l,a s~cü~nd2 de Hl!ll!ll~eri&!llie§ 

En el monumento eli escaso illateria! rec.ogu:!o y la ausencia total 
no permite cormsltatar más que un único momento de 

utilización, de una violación (o destrucción que hace desa~ 
parecer la mayor de los ortostatos de la cámara" 

No es éste el caso del monumento. reciente, en eli que la abundancia de 
materiaies resultá considerable en contraste con la de evidencias 
estratigráficas, escasas y fragmentarias aunque significativas (fig. 

El alináHsis de la distribución espacial de los materiales ofrece hneresantes 
observadones, por lo que nos detendremos en él, fundamentalmente en el área de 
mayor que coincide con los espacios de la d conedor y 

una de la sección 
4), induyendo la superficie que consideramos el 

suelo de utiiizadón del monumento por una 
tierra negra manchada de caoHn lia que aparecen bolsadas de arena !impia), 
la sección de la losa que actúa como puerta deli corredor, el amontonamiento de 

que se apoya en la secdón de la hilera de idoHHos y nos tres idoHHos 
descolocados de su original, ampliando la escala en el eje Y a fin de 
n,,,.,_,.,,""'" observar las cotas altimétricas con mayor Sobre este esqueifna 

!a sobre un vertical que corta al monumento 
jp0f SU ffiitad en sentido nunn/9~!.!\~HiiU, de las piezlJ!§ aparecida§ en 
y dromos. 

conector 

Comenzaremos por Aos a de medieval 
a !os que Hamaremos modernos. Sus cotas inferiores nos 

delimitan un que abarca la casi totalidad de la en lia que se mezdan 
materiales modernos y como resultado de un buen número de 

violaciones. A pesar de que en zonas de esa área se manítienen v"'~I"''"'Y" 
espacios no contaminados, prescindiremos de ellos en este 
consi.derándola removida en su totaHdad, 

Dentro de !as zonas no afectadas por 
claramente delimitado nos lo ofrece el 
de dos redpiemes cerámicos bien definidos 

10 La constacación di e este hedw no es bahlrllí y, de probarse, represell!aría Ull~. pmfullrlia 
modificacióll en las o:::oncepciones del espacio interior megalítico, que pasaría de ser de piedm deco­
rada a ser un espacio no pétreo, enteramente artificial y lmmanizado. 
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hemos encontrado daros pru-ale!os entre los materiales gaHegos si bien presemta 
ciertas amnlogías de forma, pasta y acabado con Xas mejores piezas de O 
Regueirifio, es una pieza grande, de perm cóncavo-convexo carenado, de fondo 
redondeado y cuelllPO cerrado, decorado en su mitlld superior mediame impresiones 
de un nnstrumenao drcu!ar formando bandas hori.zontaJes en d cuello y en la 
carena, y bandas verücales entre és~as dejando panos vacíos de decoración. E1 
otro, de perfiJ convexo simple y borde en baquetón, aparece decorado en el hombro 
por una ancha banda horizontal formada por hileras paralelas de impresiones de 
puntos; para él habnamos supues~o una cronología precampaniforme basándlonos 
en sus analogias con piezas dei megaHto de A Parxubeira y d yacimiento al aire 
Hbre de O Regueirilfio, siendo ésta lia adscripción cronológica que puede suponerse 
para e.l espaci.o en que aparecen los restos de ambos recipientes. 

Este espacio se exüende por el corredor y el dromos. En és~e ocupa un nive! 
de üerra amarinenta y compacta, níti.damente diferenciablie del superior y el in­
ferior, ambos de tierra más oscura y más blanda. En el corredor los matteriales 
aparecen en un nivd de t:íerra oscura, que en algunas áreas aparece intercalado 
entre dos zonas de tierra compactada que sugieren pisos de utilización, estando el 
superior parcialmente recubi.erto por losas planas. Estos niveles compactos 
prese111tan dos soluciones de conti.nuidad, a la aHura de la mitad del corredor y en 
el encuentro de éste con la câmara, que se correspondera con las zonas en que 
desaparecen las cerâmicas que caracterizan el espacio que es~udiamos, dando la 
impresión de violaciones; lia dispersi.ón de las cerámkas hacia arriba y abajo en 
los bordes de estas zonas refuerzan esta i.mpresión, Si bi.en en la unión cámara­
-corredor la violación puede ser modema, en la del medio del corredor no aparece 
materiall moderno alguno, por lo que puede sospecharse una violadón pre o 
protol:üstórica. 

Si superpornemos ahora los fragmentos de cerámica campaniforme (fig. 7), 
se puede observar cómo éstos ocupan el espacio en el que habíamos supuesto una 
violación antigua, posibilitando la formulación de la hipótesis de una violación de 
época campaniforme. 

Los materiales Hticos, que hemos agrupado para eslta somera exposición, 
ocupan también espacios bien definidos (fig. 8), observándose dos concentraciones 
en el área que estudnamos: una en eR extremo del corredor, con dos hachas-azuelas 
pulimenltadas y un fragmento medial dle lámina de sílex, y otra en lia unión cor­
redor-cámara y en e! comiell'lzo de ésta, con geométricos, puntas de flecha, cuemas 
de azabache, láminas de sílex y un prisma de cristal de .roca, aeniendo en cuenta 
tan só!o las zonas que habiamos considerado no violadas. Debe ser destacado que 
una parte de los materiales de la segunda concentración, consisten~es en geomé­
tricos, cuentas de azabache y una lámina de sílex, aparecen a cotas iguales e 
inferiores a la superficie interpretada como suelo primitivo, mientras que lias puntas 
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de flecha y las hachas deli extremo del corredor se ubican por enciillraa del ~melo 
y por dei nivel de cerámicas decoradas precampaniformes. Esto permite 
sugerir que las cuentas de azabache y los geométricos, o aX menos de 
pueden haber sido deposhados en eR momento o incluso ames de la prepru:ación 
de :la superfkie que consideramos como ~melo dle tta!:ándose 

quizá de un fundacional de la cámara En ·~-···-p,,··-· 
caso, los geométricos, cuentas y una gran hoja de sflex de 18 cm. de encon~ 

trada intac!la, aparecen a mayores que la cerámica y las puntas de 
reforzando las tradidonaks acerca de su mayor 

La por liltimo de los fragmen~os de cerámicas de factura 
manual sin evidencias dle utiliización de tomo (fig. 9), pendi.entes ~odavía de un 
estudio en pmfundidad, permüe constatar su presencia en las zonas consideradas 
no violadas, acompru1ando !lanto a los carm:~paniformes como a los materiiaies 
con die ~os en el nivel subyacente al primhi.vo suelio 
de utmzación. Se trata de fragmentos muy de cerámicas de cocción 
deficiente, con abundancia de gnxesos y sin si[!l que de 
momento 001Jían1os ofrecer más 

Resumiendlo lo anterior, proponer lia siguiente secuencia de 
utHización de! monumento de Dombate rec:ieillte: 

a) Talíll sólio como se puede sugerir la primera de geo~ 
mé11icos, Cllllentas de azabache y liáminas de sílex, ial vez como ajuar 
fn.mdacionali del monumento 
Un de utilización dei monumento vendría dado por lios 
aj\LiareS """"'r""'Mr'" por cerámica sin decoración, puntas de flecha y 
hachas-azuelas. 

c) Un segundo momento, caracterizado por cerámicas decoradas mediante 
fundamentalimeme en el conedor y /o 

vendría de una preparación del área dd dromos 
mediante la extensión por ésta de una capa de tierra y por la 

colocación de um de en el anterior dei espaci.o ''"'"'~"'""""'• 
tras lo que se procededa al cierre del monumento. 

d) La del como una intrusión que 
no lias pautas rlitua~es anteriores, tanto por su introducdón en la 
cámru-a silrn proceder a na apertura de la p1.1erta de como por 
aparecer en lhuecos de pequena extensión en la superfkie preexistente, 
pr<)bEtbll~menrte después de retirar parcialmente el en1osado. 

e) No se l:!an detectado huellas de castrexa, romana ni altomedievat 
f) Por iillhhno, existen intrusiones y violaciones desde lia plena edad media 

hasta lios momentos atctuales. 
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F) Las dataciones de carbono-14 
En el monumento antiguo no se detectó ninguna muestra claramente 

susceptible de ser medida. 
En el monumento reciente, por el contrario, se recogieron abundantes 

muestras, de las cuales un número significativo ha sido procesado en el Instituto 
Rocasolano dei CSIC. Los resultados son los siguientes: 

N• GRUPO CU AD R. ZMAX. Z MIN. N• LABORAT. BP ± a C 

5 B D4 336 336 CSIC-891 4910 60 2960 

7 id. id. 334 334 id. id. id. id. 

8 id. id. 336 336 id. id. id. id. 

9 id. id. 336 336 id. id. id. id. 

6 B D4 · 338 338 CSIC-890 4930 70 2980 

10 c C3 268 273 CSIC-892 4230 70 2280 

11 id. id. 271 271 id. id. id. id. 

13 id. id. 276 276 id. id. id. id. 

14 id. id. 264 264 id. id. id. id. 

15 id. id. 276 276 id. id. id. id. 

16 D C2 329 329 CSIC-939 4410 25 2460 

17 D C2 320 330 CSIC-962 4020 30 2070 

18 D C2 335 335 CSIC-940 4450 25 2500 

19 D C2 360 360 CSIC-941 4430 25 2480 

20 D C2 315 315 CSIC-1066 4090 60 2140 

21 D C2 345 345 CSIC-942 4480 25 2530 

21' D C2 345 345 CSIC-893 4450 70 2500 

22 D C2 325 325 CSIC-963 4380 35 2430 

23 E E2 326 332 CSIC-948 4200 30 2250 

24 E F2 335 335 CSIC-964 4470 30 2520 

En el momento. dei envío de las muestras ai laboratorio, éstas fueron 
clasificadas en grupos que se definieron de la siguiente forma: 
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"Gr11po B -Está compuesto dnco mues!.ras, muy prox!IIDas emre ~í en «::otas absoh:utms y em~ 

sitLJación por lto que ®11 rmestr~. pueden ser unidas p<ua ei lllnálisis 
sin riesgo d!e error, Pmceden de tlna zoila en fonolo de la ml!Sl!l tumular, próxirn1:1 Sll 
!:onedlor y 1:1 bl capa de x11bre que procedente de la excavllldón de las fos!!s 
de de }ag iosl!s c1nbre a la su~>eritlcJte 
de éste. JPodnan datu, quizá, el mome11to de coostnu.:ción dlel monillme!lto, si.a1 qtJe puedlll 
ser exduida su con 1Jlll !lrHlmelll.to amerior, 

Grupo C~ ln1egrrado por seis mue~>Wls corn::spomliemes a] sedimento que c~Abre el p2siUo de entnsd!a, 
en u11a rona que gubyace al amontommmiento de piedms que ciega bt del corredor. 
El área en que apan·ecen caFbones se presenUl bien delimitada, 
un fuego en un momento mmecliatamente anterior al úhimo deiTe de la 
mento; de ser así, e1 análisis nos d!Ataríia el momenio d!e úhimm "'"'"'""'"'·'-'"" 

Grupo D- Compuesw por siete muesmw, todas el!as pmeedenles de una zona con abumlantes 
caroones, próxim~ !! la entmda del túmllllo y exterior a éste, 11 comiderablie profllndidac:i, 
ya en el p~leosuelo, con co~as muy vari~bles. P'llllcde!l corresponder !i!l momeuto de 
constnJJcciJSn del 'úmulo o a mome11tos 21111~e11iores a ena. Por l.a consideraMe diferencilll de 
cotas se recomiem:la la re!!lizacióTfl d!e aJlálisis en elcaso de resultar 

Gn~po E- por dos m11e:stnns pmcede11tes dei exterior del I.Ún~ulo, próximas a éste, en1 un9, 
pn)mna:w~.a C<Drtr<esp>ondlente a la del paleosuelo." 

La de lias dataciones ofrece los siguierrues re:mhados: 
r .. 

!'Jfr ~ N~ Cmt RC 1 si!l;tmlll C8,1. BC 2 signlilw MliiJdml!l !}lir{)baMIRI!ad :111 2 sigmm~: 
" lLAJaO~AT, 

3934-3870 
CSIC-890 3782-3647 3814-3627 3820-3620 (.86) 

____ L __ 3563-3543 

3892-3889 
.Ss CS:IC-891 3766-3644 3796-3627 3800-3620 (,93) 

3563-3543 
-~-,--· 

I 

I 2906-2862 
w§ 

I CSIC-892 2!!12-2740 2924-2610 2930-2590 (.99) 

I i 2726-2696 

I I 
3083-3062 I 

16 CSIC-939 3042-3016 3097-2920 3047-2923 (JH) 
2994-2926 I 

3301-3235 

18 CSIC-940 
3258-3245 3177-3165 3305-3232 (.26), 3lí 8-3020 (58) 
3100-3037 3Hl9-3024 

2981-29~ 

3094-3051 3264-3242 
13102-3014 (.59), 3000-2925 CSIC-941 3049-3029 3103-3011 

2973-2934 3007-2924 

"Para la calibmci.ón se ha empleado el Radiocarbon Calibralion Progmm del Quatemary Isotope 
Lmb de la Unive~s:idad de Washington, revisión 3.0 (1993), con curvn de 2.0 anos. (Stuivea, M. & 
Reimer, !i'.J., 1993, R12diocarbon, 35, p. 215-230). 
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N! N~ 
C2i. BC 1 sigmlll Cal. lElC ~ tíiigma Máxim;J~ proltlalliilid:Mil 21 2 §iglll'l2 

LABORAT. 

3302-3234 
3333-3151 

3178-3164 
21 CSIC-942 3H0-3092 

3146-3071 3332-3212 (.53), 3141-3074 (.23) 

3053-3048 3069-3038 

3309-3226 

21' CSIC-893 
3186-3158 
3127-3014 

3353-2911 3330-2920 (1.00) 

2999-2925 

22 CSIC-963 3035-2918 
3093-3053 

3045-2912 (.91) 
3048-2910 

2879-2865 2886-2885 
23 CSIC-948 2809-2751 2819-2662 2819-2664 (.83) I 

2723-2699 2634-2628 

3298-3236 3333-3152 
24 CSIC-964 

3174-3167 3145-3031 3333-3152 (.58), 3145-3031 (.40) 
3108-3082 2971-2947 
3061-3042 

17 CSIC-962 
2573-2512 

2587-2463 2584-2464 (1.00) 
2508-2470 

2859-2815 
2875-2793 

20 CSIC-1066 2693-2562 
2785-2793 

2780-2470 (.80) 
2524-2500 

Atendiendo a los grupos en que illabían sido disttibuídas ias muestras tenemos 

lo sigui.ente: 

GJrlllll[lO lB (Muestras nº 5s. -CSIC 891- y 6 -CSIC 890-): La muestra 5s. 
(5 y siguientes) ha si.do obtenida uniendo las muestras 5, 7, 8 y 9; la muestra 6 
pudo ser anaHzada en solitario por su mayor tamafío. Todas eHas proceden de lia 
parte superior de! suelo enterrado bajo el área central de! túmulo del Dombate 
reciente, en la cuadrícula D4, siendo sus cotas (entre -334 y -338) correspondientes 
a la de lia capa de xabre que, procedente de los agujeros de implantación de !as 
losas deR corredor, fue extendida al lado de éste. 

Las dos dataciones resultan significativamente semejantes a .95; su media 
ponderada de 4918±46 BP, a la que Rliamaremos Bloque 1, ofrece tras su caJ.ibraci.ón 
a 2 sigma el intervalo 3789-3637 cal BC en anos de calendario (fig. W). 

Esta daícadón nos proporciona un terminus post quem para Ia constmcción 
dei Dombate recienfte, pero nada nos garantiza que se corresponda con e! momen­
í.o de su edificación, pudiéndose también suponer su vi.nculación con la cons-
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trucción o utilización dei Dombate primitivo. 
Es verdad que puede argumentarse que, en el caso de esta última posibilidad, 

debería existir sobre las muestras una acumulación de tierra, procedente de la 
sedimentación habida desde el momento de su formación hasta el de la cons­
trucción dei Dombate reciente; sin embargo es posible también que el proceso de 
ésta conllevase la retirada de la capa superficial de tierra previamente a la 
construcción dei dolmen. 

Así pues, tan sólo tenemos la certeza (con dos cr) de la edificación dei 
Dombate reciente con posterioridad al periodo 3789-3637 cal BC. 

Grupo C: Las cinco muestras que integraban este grupo hubieron de ser 
unidas para su proceso debido a su pequeno tamafío; a la muestra resultante le 
llamamos lOs. (10 y siguientes). Todas ellas procedían de una mancha bien de­
finida situada en la parte superior del nivel de tierra amarilla compacta que rellena 
el dromos (fig. 11, C), y que contenía un buen núme~o de fragmentos muy 
esparcidos de dos recipientes cerâmicos decorados a los que hemos supuesto una 
cronología precampaniforme. La mancha de carbones estaba parcialmente cubierta 
por el amontonamiento de piedras que se adosa a la losa de cierre dei corredor. 
La datación (CSIC 892), en consecuencia, nos puede proporcionar un terminus post 
quem para el momento de cierre definitivo dei corredor conforme ai rito habitual, 
y un terminus ante quem para la deposición de la masa de tierra amarilla y por 
lo tanto también para la datación de los recipientes que contenía. Ahora bien, la 
amplia dispersión de los fragmentos cerâmicos unido a su escaso grado de erosión, 
parece indicar que la deposición del nível de tierra amarilla fue realizado voluntaria 
y artificialmente, no siendo resultado de una sedimentación natural, en medio de 
un proceso de preparación dei monumento para nuevas utilizaciones que incluiria, 
además de este relleno del dromos, la posible construcción de un enlosado de 
piedras planas en câmara y corredor, y, quizá, el depósito sobre la pared izquierda 
dei dromos de un recipiente cóncavo-convexo carenado liso aparecido in situ 
sobre el nível de tierra amarilla, fuera dei área que hemos analizado. 

La datación (fig. 12) indica por tanto que la preparación dei dromos, el 
posible enlosado de la câmara y el cierre definitivo dei monumento habrían tenido 
lugar en un momento entre el 2924 y el 2610 cal BC (con dos sigma). La 
fabricación y depósito de los recipientes decorados debió haber tenido lugar antes 
de esta fecha, lo que resulta coherente con el carácter precampaniforme que 
habíamos supuesto a las cerâmicas. 

Grupo D: Compuesto en principio por 7 muestras (nº 16 a 22) suministra 
8 dataciones, pues el buen tamafío de la nº 21 permitió dividiria en dos, obte­
niéndose así la nº 21A, cuya datación resultó plenamente coherente con la 21 
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(fig. 11, D). 
Los resultados aparecen diferenciados en dos grupos, obten.iéndose unas 

dataciones homogéneas torno ai 2500 aC sin para seis de ias muestras 
(nº 16 -CSIC 939-, 18 -CSIC 940-, 19 -CSIC 941-, 21 -CSIC 21' -CSIC 893-
y 22 -CSIC 963-), y datadones considerablemente más recientes para las otras 
dos (nº 17 -CSIC 962- y 20 -CSIC La de de consistencia 
confirmó con una confümza de .95 la homogeneidad interna de los grupos, así 

como la significativa diferencia entre eHos con el mismo de 
lo que resuha pertinente realizar la caHbración de sus medias rruw,nc•'·" 

La dei primem de Ros grupos es de 4435±13 BP; su calibración 
obl:iene los intervalos a dos sigma 3254-3248, 3098-3027 y 2978-2929 cal 
con mayor pmbabHidad para el 3098-3029 

El segundo grupo !:iene como media 4035±28 
proporcionando la calibración el intervalo 2613-2467 cal mayor 

probabHidad en 2589-2469 
Las diferencias entre las datadones de ambos bíoques, obtenidas a de 

muesltras procedentes deli área a la hilera de ser 

explicadas teniendo en cuenta las cotas en las que las muestras estaban situadas. 
podemos observar cómo las dataciones más (Bloque 2) de 

muestras situadas en niveles todos eHos más de la mitad del 
idoHHo vertical de! gráfico Por el contrario, las muestras que 
proporcionan dataci.ones recientes 3) estaban a mayor en la mitad 
superior del i.doHBo vertical, vinculándose a las cotas en que se shúan lios idoliHos 

descolocados 15). Cabe que la datación más antigua se 
con la preparación del área de idoHHos y con ias primems utilizacio111es de 

mi.entras que la datación recieme tendría que ver con la violación que remueve los 
tres idoliHos quilzá por Xas que los vasos 

campaniformes. La cota inferior de es~os tres ildoHHos estamos dando en 
este caso el nivel deR sue!o en el momento de la de lo que 

indicaria a su vez que los idoHHos debieron haber estado visibles en e! umbral dei 
monumento aX menos durante buena parte de la vida de éste. 

Grupo E~ Las dos muestras que componían este grupo provienen de zonas 
diferentes y han dado también dataciones diferentes 16), por lo que conviene 
su anáHs:is independiente. 

La primera de ellas, nº 23 -CSIC estaba situada en la cuadrícula 
en un lateral de !a entrada en 1a pel~ife,ria dei taímulo 17). En la misma zona 



166 Ferndn Alonso Mathías y José Maria Be!lo Diég~M~z 

muestras de! grupo C. La datación convencional de esta muestra, resuil:a 
am,,_,,,.., semejante a la de dieno gmpo (4230±70), al que lia 

vinculian l:ambién nos materiales asociados. También resuhan coherentes con lo 
visto hasta ahora Ias cotas a las que aparece la muestra nº 23 -326 y -332 

un intermedio entre las cotas pnminC!l!S 

más deli gTupo D el que hemos su corres~ 
pondencia con la y nas más altas de las muestras 
que ofrecieron dataciones 3, como una 
violadón tal vez suponer que la del 
túmulo en la zona de ía entrada se configuraba como una más o menos 
horizontaL 

La otra muestra del grupo, nº 24 -CSIC 964-, proviene de una zona más 
de la entrada en la cuadrícula y de cotas más 
La datación obtenida, 4470±30 se corresponde, al .igual que la cota, 

con lias muesuas más dd gmpo D 
ficaúvameme semejante a lo que refuerza !as anteriores 

Así' pues, las COJrresp!)n«ier!Ci;as existentes entre las cotas de las muestras, 1os 
materiales asodados a eHas y las dataciones obtenidas permiten agrupadas para 
!a obtención de l!HJlevas medias que mayores rm~cli:smne:s, 
ofreciéndonos su calibmción las dataciones de cuatro momentos de la vic'lúi deli 
monumento: 

Momento 1: (Fig. 
muestras dd grupo B. 

coJrnJJIUesto por ias dos 
es de 4918±46 BP 

obtenüéndose tras la caH.bración el intervalo 3789-3637 cali BC en 
anos de calendario. 

20). Lo las muestras y dei 
gmpo D Su media ponderada es de 
4439±12 BP con intervalos de calibraci.ón a dos de 3257-

3100-3030 y 2973-2947 cal 
el 3100-3030 

"""õ'"'"'"' por las muesílxas del grupo C y por una del 
grupo E es de 4205±29 BP y la 

los intervalos 2817-2691 y 2684-2665 
cal BC, con una mayo:r para el 2817-2691 (. 
MmlnH:mto 4: Se compone de lias dos muestras más reci.entes y de 
cota más alta dei grupo D La media es de 4035±28 
BP dando la caHbración el intervalo 2613-2468 cal con 

VU<!.UHliU«lU para el 2589-2469 
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La süuación estratigráfica de lias muestras que configunm el Momel!ll~o 1 no 
permite una adscripci.ón clara a ll1!ingm1o de lios momentos de !a vida de los 
mm1mmentos que nos había desvelado el estudlio de materiaJes. En eX estado actual 
dei conocimiento de! megruüismo grukgo, y ~eniendo en cuenl:a las uihimas sfutesis, 
parece pmdente suponer que lia datadón de la primera mi.tad dei curuto mi!enio 
(principi.os del tercem, siil calibrar) se corresponde con la construcción o la 
utmzación deli mOilmmento anüguo. Sin embargo no debemos olividar lia existellllcía 
de dat<JJdones similares e induso más ami.guas en megalitos beirenses (Cru-apito 
1, Castenairos, Seixas) coirn un notable grado de desarrollo, así como otra proce­
dente deli megaliito de CM de Parada 1, más próximo que aquéHos y con mayores 
analogias (como lia presenda dell motivo de "La Cosa"), y que no presenta evi­
dencias de su coexistencia en el mismo locus con am monumento anterior, 
apareciendo por el contrario asociad!o a otros monumentos alguno de !os cuales 
ha proporcionado cronologias bien amiguas. Y si bien es der~o que en este uíhimo 
caso la muestra proviene, como en Dombate, de 1.m suelo enterrado con toda lia 
incerti.dumbre que esto conUeva, no !o es: menos que esta coillllcitdencia de 
dataciones en e! paso de! IV al m milenio (sin calibrar) en monumentos muy 
desarroHados, puede esi:ar hab!ándonos de Ra posibilidad de la constmcción de los 
mismos en GaHcia y N de Portugal en esos momentos, anteriores a lia cronologia 
que hoy por hoy se lies supone, homologando cronológkamen~e nuestra zona con 
J.as vednas de ias Beiras y ia Meseta Norte. No son más que indi.cios, pero 
consideramos que su recurrencia dlebe alertamos para fu~uras i.nvestigaciones. 

Para el Momento Z ya hemos explicitado nuestra imerpretación, vi.nculiándolo 
a la preparación del área de los i.dolinos y a sus primeras utiHzaci.ones. Su cmno­
logía de finales dei IV milenno (mediados dei tercem sin calibrar) puede parecer 
excesivameillte alta a la luz de los análisis morfoti.pológicos realizados hasta ahora 
para los idoHHo:s gaHegos. Sin embargo, creemos que una lectwra dle lios milsmos 
tomando como principal o exclusiva referencia el mundo mmarense puede resultar 
un tanto reducida, mientras existen otros fenómenos que presentan también ci.ertas 
anaXogías con los idoHllos gallegos, fundamentalmellllte con aquéHos (grupo 2 de 
Fábregas) caracterizados por la existenda de escotaduras o Hneas convergentes en 
e! tercio superior de la pieza, tanto en el mundo peninsular (abundantes placas 
decoradas "alentejanas" presentan elementos similares12) como extrapeninsular 
atlántico (además del ejemplo de Knowth citado por Fábregas, es recurrente la 
apari.dón de dos escotaduras en las represeli1taciones del ídolo en escudo de lios 
megalhos bretones), todos eUos de mayor antigüedad que la que hasta ahora sele 
supone a Los Mmares. Por eHo consideramos que la cronología absoluta que 

12 Vide BUENO RAMIREZ, P. O 992): Les pbques décorées alentejaines. Un approche à son étude 
et analyse. L'Anlhropologie, t 96, nº 2-3, p. 573-604. Paris. 
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Dombate ofrece para los idolmos resulta aceptable y coherenae con un mundo en 
que cada vez más paiece evi.delilcimse la ex:istencia de un fondo simbóHco común 
a zonas geográficas en plenamente neoHücos. 

El Momento 3 como ya se ha a la extensiôn sobre la 
de la capa de üerra amariHa que contiene restos de Aos 

a 1a colocación de un enlosado en el ime-

''"'"""'"""''~' y a! ci.erre definitivo del monumento mediante una 
Rosa vertical a modo de a la que se adosa un amomonamiento de ~-'"~''"''"'"· 

""P""'·''"""''" debemos resahar que Ia datación para se estadísticamente 
a la obteni.da para el momento de ci.erre del monumento de """·"'IIYU'"'" 6, 
tratarse de una reiJeraci.ón sRgmllC!ltnra 

""'"""'""""'"''r~"'''QP con una violación del 

monumento, en Ia que se ''""''V•·""'~"" tres de los que 
apareceu horizontales y en una du;oClSl(;Iõn 

amontonamiemo de tierra. Sólo a modo de :ni''"'c"~' 
sugiere su coliocación en un 
pues no material asodado 

"'"~·-'u'·'u"."'"''"' de esta violac:ión con la que 
parecen haber efect.uado en el 

que deben ser veri.f:icad11s en '-'ú'-""''""'"'"'"'"' debido al escaso númem 
de GaU.ci~L Pero no Uo es 

menos que este número se ve notablemente incrementado con lias que ahom 
que tienen además la de ser ordenab!es en una secuenci.a 

coherente y reladonable con las evidencias obtenidas en lia excavación 
de!. monumento. Sit esta secuencia es cierta además de coherente tan sólo andando 
el a saberse. 

La n de Octubre de 1993. 
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Fig. 1 - Situación de Dombate en el território de Galicia. 
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Fig, 2 - Planta de Dombate. 
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Fig. 4 - Esquema de la sección de cámMa, corredor y dromos del Domba~e 
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Fig. 5 - Distrihución de materiales modernos 
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Fig. 6 - Distribución de fragmentos de recipientes decorados precampaniformes (*). 
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Fig. 7 - Distribución de fragmentos de cerámicas campaniformes (> ). 
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Fig. 8 - Distribución de materiales líticos (#). 
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Fig. 10- Calibraci6n de las muestras del Grupo B, estadísticamente semejante, 
y de su media ponderada (Bloque 1). 
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Fig. 11 - Situaci6n de las muestras de los Grupos C y D. 
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Fig. 14 - Situación de las muestras antíguas (Bloque 2) del Grupo D. 
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Fig. 15 - Situación de las muestras recientes (Bloque 3) dei Grupo D. 
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16 ~ Calibración de las muestras del E, estadísticamente diferentes. 
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Fig. 17 - Situación de la muestra nº 23 dd Grupo E. 

X * 11 = 

x_ 

1 4 



o 

-50 

-100 

-150 

-200 

-250 

-300 

-350 

J1(gjhod 

(A1) 

(1\.1) 

(Al) 

o 

4000 

0.2 o 4 0.6 0.8 
(Mi I es) 

EsL XI 

1 2 1 4 

Fig. 18 - Situación de la muestra nº 24 dei Grupo E. 
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Fig. 19 - Calibración de las muestras del Momento 1 y de su media ponderada. 
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Fig. 21 - Calibración de las muestras del Momento 3 y de su media "'""m"'•·~m• 
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Fig. 22 - Calibración de las muesttas del Momento 4 y de su media ponderada. 
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Fig. 23 - Comparación de las calibraciones de las medias ponderadas para los 
diferentes momentos de la vida del monumento. 


